
“Cumplir años es maravilloso. Cum-
plir cien, algo que todo mundo
anhela”.
Es considerablemente célebre fes-

tejar un centenario, por lo que he
decidido narrar este homenaje.
Esta celebración, en honor a un
gran hombre. Un personaje del que
quizás mucha gente no ha es-
cuchado: el hombre de mayor con-
fianza privada que mantuvo a su
lado el general Porfirio Díaz. Para
esto recurrí a varias publicaciones,
entre ellas El Universal, en dos fe-
chas diferentes,1 Revista municipal
El Eco de Mixquiahuala,2 El
Heraldo de México3 y El Ariete,4 los
cuales me sirvieron para obtener
información del lugar. Poca infor-
mación documentada encontré
acerca del lugar en dónde se realizó
dicha festividad.5 A pesar de que

ésta fue en una casa específica, cele-
braron en grande, al reconocido
charro, en todo el pueblo de
Mixquiahuala de Juárez, Hidalgo.
Todo se remonta al 7 de agosto

del año 1948, en el pueblo antes
mencionado.
La festividad se llevó a cabo en

dos partes; la primera, con una
misa de acción de gracias en la igle-
sia de San Antonio de Padua,
parroquia que data del siglo XVIII y
que es la construcción religiosa más
destacada del municipio. A ésta
acudió mucha gente, ya que el
homenajeado: don Alberto Mon-
roy Villegas, era un reconocido
charro, no sólo en el municipio,
sino en todo el estado de Hidalgo.
La segunda parte sucedió al térmi-
no de la celebración religiosa. Ésta
tuvo lugar en el centro de Mix-
quiahuala, en la Plaza de la Cons-
titución núm. 2, casa del festejado.
Esta casa es muy importante para
el poblado, ya que es la primera
fundada en el lugar, esto es en
1824 por el señor don Ildefonso
Tapia. Se dice que es la primera ca-
sa fundada, por ser la primera con
uso habitacional constituida den-
tro de este tipo de arquitectura,
tomando en cuenta que la historia
documentada de Mixquiahuala
tie-ne su origen desde hace más de
cinco siglos, según el mapa Qui-
natzin, de origen tetzcocano. A és-
ta casa se le conoce con el nombre
de “Los Portales” gracias a los ro-
bustos arcos de mampostería que
se encuentran en la fachada de la
misma.
Al festejo de don Alberto asistió

gran parte de la población del mu-

nicipio, el gobernador del Distrito,
el mismo gobernador del estado de
Hidalgo, Vicente Aguirre del Cas-
tillo, al igual que parte de la gran
familia del homenajeado, entre
ellos Antonia, que era la menor de
sus dieciséis hijos, y las señoras
Catalina, Soledad y Luz, quienes
eran viudas. También asistieron
algunos de los veinte nietos y quin-
ce bisnietos, al igual que su esposa
Juanita Dorantes, a quien conoció
en un poblado cercano llamado
Tlahuelilpan.
Debido a que este aconteci-

miento no fue una celebración
cualquiera, sino un homenaje en
vida a don Alberto, la gente, orgu-
llosa de él, platicó algunas de sus
hazañas y anécdotas de la vida, al
igual que él mismo lo hizo. Dentro
de estas historias mencionó cómo
conoció a don Porfirio Díaz por
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intermedio del señor Ignacio de la
Torre, quien le dio facilidades para
educar potrillos. En ese entonces
don Alberto era un reconocido
arrendador de caballos, y por esa
razón el señor de la Torre le encar-
gó educar un caballo para don
Porfirio, el cual él mismo fue a
entregarle como presente. El gene-
ral Díaz le agradeció con 200
pesos, los cuales difícilmente acep-
tó don Alberto. Cierto día el presi-
dente mandó a buscarle con un
empleado, requiriéndolo para que
se dedicara a su servicio.
Así, don Alberto contó muchas

anécdotas, y tanto periodistas co-
mo otros invitados hicieron algu-
nas otras preguntas al festejado, en
torno a su vida en el campo y al
lado de don Porfirio Díaz.
Don Alberto comentó que des-

pués de tres intentos de ser fusilado
y muchas veces perseguido por

haber servido al general Díaz, su
esposa decidió destruir todos los
documentos que lo vinculaban al
mandatario, los cuales mostraban
la relación y confianza que le tenía.
Sólo le quedó una foto, autografia-
da por el general, que él mismo le
entregó con mucho cariño antes de
irse a Europa, la cual, apasionado,
mostró a los concurrentes.
Hubo un momento de reflexión

para don Alberto, ya que él mismo
sentía orgullo de llegar al centena-
rio. En ese momento de medita-
ción recordó, de pie en la puerta de
entrada de su casa y mirando hacia
el zócalo, la trágica muerte de su
hijo Mariano que había ocurrido
hacia más de dos años.
Llegada la noche y al término de

la celebración, don Alberto estaba
inmensamente agradecido con todos
los ahí presentes, y una vez más los
invitados le recordaron e hicieron
sentir lo que realmente era: el habi-
tante más querido de todo el pueblo.

Orgullosamente puedo decir
que mi relación con don Alberto y
con ese lugar es muy cercana. Esa
casa es la herencia que ha dejado
nuestra familia, aunque en la
actualidad esté semidestruida: de
los cuatro patios que tenía origi-
nalmente sólo quedan dos visibles;
las vigas sostenidas por los arcos de
mampostería se encuentran en
malas condiciones, y algunos de
los cuartos que antiguamente esta-
ban techados con petatillo han
sido totalmente remodelados. A
pesar de las malas condiciones fí-
sicas en las que se encuentra la
vivienda, conserva aún el espíritu
de toda una familia, que tuvo
como patriarca a ese gran hombre,
mi bisabuelo, quien con su fortale-
za y ganas de vivir nos dejó una
gran lección de vida: “No hay que
dejarnos morir, sin antes compla-
cerse de la vida, y luchar por un
mejor porvenir para nuestros des-
cendientes”.
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Parroquia de San Antonio de Padua,
donde se realizó la misa de acción de
gracias.

“Los Portales”, casa del festejado.


